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La Selección fue pura impotencia ante Brasil
Jugó mal y cayó por un clarísimo 3-0 en Maracaibo, por la final de la Copa América de Venezuela. Baptista aprovechó las flaquezas defensivas del equipo de Basile y abrió el marcador en el arranque. Aumentó Ayala, en contra. Y en el segundo tiempo lo liquidó Alves, en un contraataque perfecto. Como en 2004, en Perú, Argentina no pudo con los pentacampeones mundiales y se quedó con las manos vacías.
Facundo Quiroga
ENVIADO ESPECIAL DE CLARÍN.COM A VENEZUELA

Triste final para Argentina en la Copa América. Porque se fue vapuleado, por Brasil nada menos, después de 90 minutos de impotencia, de dudas, de confusión, de la nada misma. Atrás, bien lejos, quedó ese equipo que había llegado aquí como candidato, a partir de su fútbol elegante, de su contundencia, del respeto que se hacía ganar en la cancha… Hoy Argentina no tuvo vida. En el fondo acumuló errores, en el medio no hizo pie y arriba pasó inadvertida. Su rival, en cambio, aplicó a la perfección el plan de juego, le metió tres e incluso hasta mereció algún otro. Lo peor de lo peor, justo en el momento ideal para cortar la pesada cruz de 14 años sin títulos.
Mala señal

Ni el más entusiasta brasileño imaginó arrancar de ese modo. Porque todavía se estaba armando el partido cuando Argentina recibió un golpe letal, de los que mueven en serio la estantería. Messi, después de bajar una pelota imposible en la mitad de la cancha, dejó corto el pase siguiente y de la nada se fabricó la contra que terminó en el gol de apertura. Baptista picó con el perfil cambiado sobre el sector izquierdo del área grande y Ayala dudó en salir a encimarlo. Ahí pagó caro, porque dio un margen que su rival, muy atento, aprovechó para sacar el derechazo al ángulo. ¿Abbondanzieri? A mitad de camino, sólo la miró entrar. Se jugaban 4 minutos.

Un cimbronazo para sacudir al más pintado. En una final, para colmo. Argentina, sin embargo, trató de dar rápido vuelta la hoja. Riquelme, una vez más, puso la pelota en su suela, la distribuyó hacia los costados, fabricó espacios y también aguantó las patadas. Casi enseguida viene el empate. Messi encaró dentro del área y por poco no lo tocan. Llegó al fondo, se la puso en la cabeza a Verón, quien lo vio entrar de frente a Román. Y el zurdazo del 10, a la carrera, rebotó en el palo. De los mejor, a nivel colectivo, del equipo en el campeonato.

Brasil, claro, empezó a jugar tranquilo, sin responsabilidad y sabiendo, nada menos, que el resultado lo conducía al título. Cerró aún más su defensa y sus intentos se potenciaban a partir de los problemas en la marca que tenía la Selección. Zanetti iba y le costaba volver; Ayala no lograba controlar los pelotazos cruzados para Baptista; Milito se complicaba por los cruces; y a Heinze lo desbordaba Maicon.

Empezaba la confusión que no terminaría nunca. Atrás, sobre todo, pero tampoco Román agarraba la pelota en el medio y cuando la tenía, sólo Messi (encimado y todo) se le acercaba para descargar. Tevez iba de punta a punta por el frente de ataque, aunque entre Alex y Juan lograron, de manera alternada, no dejarlo dar vuelta.

Basile, en la previa, había pronosticado un ritmo lento por el calor, algo que no ocurrió en la primera media hora. Argentina, obligada por la desventaja, trató de acelerar de tres cuartos de cancha hacia delante, pero le faltó profundidad. El empate, igual, parecía estar al caer. Lo merecía Argentina y casi lo grita a los 35 minutos. Tevez trabó una pelota en la medialuna que quedó dando vueltas en el borde del área. Riquelme apareció otra vez libre y le dio a colocar con la parte interior del pie derecho. El arquero, pese a que estaba tapado, voló de palo a palo y la sacó como pudo.

Era una situación de peligro, porque la desesperación por ir siempre hacia arriba dejó profundos huecos atrás. Y se sabe, Brasil es Brasil, tenga los nombres que tenga. Otra réplica y el seleccionado quedó patas para arriba: Alves, después de ganarle las espaldas a Heinze, la cruzó fuerte al área chica, donde Ayala se la llevó por delante y lo descolocó a Abbondanzieri con un despeje que se coló en el rincón. 2 a 0 exagerado, quizás, pero realista y a la vez problemático para los de Basile.

Hacía falta encontrar el descuento rápido en el segundo tiempo para no dejar que Brasil se relaje y saque lo mejor suyo de adentro. Siguieron jugando los mismos, en su clara señal de confianza. Aún sin profundidad, la fórmula ofensiva fue la misma. Sin el clásico 9 de área, el equipo dependía de los arranques de Messi o de la guapeza de Tevez. Muy poco ante un adversario que, a medida que pasaban los minutos y con varios metros por delante para hacer circular el balón, se fue haciendo fuerte. Porque entró en el juego que más le convenía y además porque Argentina, impotente, cometía un error tras otro.

Entró Aimar por Cambiasso, con poco más de media hora por delante. La idea era encender a Riquelme y a Verón, quienes no lograban imprimirle fútbol al andar del sleccionado. Y no hubo caso, los caminos de búsqueda pasaban por meterles pelotazos a los petisos de arriba. Elemental, perdieron siempre.

Lo más preocupante era que no aparecían situaciones netas. Pudo llegar el descuento en una jugada que primero lo tuvo Aimar, después Messi y enseguida Tevez. Nada, tampoco.

Del gol ni noticias y a Basile se le acaban las variantes. Puso a Lucho González, sacó a Verón. Olía mal la cosa y Brasil se aseguró el título en otra salida fulminante de sus volantes. Vagner Love la colocó en profundidad para Alves y el remate cruzado bajó la cortina.

Argentina, por puro compromiso, empujó hacia la nada. Iba sin saber a dónde y terminó encerrado en un callejón oscuro, confundido, expuesto a un cachetazo histórico, de esos que duelen en el alma. 

TRADUÇÃO LIVRE
La Selección fue pura impotencia ante Brasil
Jugó mal y cayó por un clarísimo 3-0 en Maracaibo, por la final de la Copa América de Venezuela. Baptista aprovechó las flaquezas defensivas del equipo de Basile y abrió el marcador en el arranque. Aumentó Ayala, en contra. Y en el segundo tiempo lo liquidó Alves, en un contraataque perfecto. Como en 2004, en Perú, Argentina no pudo con los pentacampeones mundiales y se quedó con las manos vacías.

A Seleção foi pura impotância diante do Brasil
Jogou mal e caiu por um claríssimo 3-0 em Maracaibo, pela final da Copa América da Venezuela. Baptista aproveitou as fraquezas defensivas da equipe de Basile e abriu o marcador numa arrancada. Aumentou Ayala, contra. E no segundo tempo Alves liquidou, em um contra-ataque perfeito. Como em 2004, no Peru, a Argentina não pode com os pentacampeões mundiais e acabou com as mãos vazias.

Facundo Quiroga
ENVIADO ESPECIAL DE CLARÍN.COM A VENEZUELA

Triste final para Argentina en la Copa América. Porque se fue vapuleado, por Brasil nada menos, después de 90 minutos de impotencia, de dudas, de confusión, de la nada misma. Atrás, bien lejos, quedó ese equipo que había llegado aquí como candidato, a partir de su fútbol elegante, de su contundencia, del respeto que se hacía ganar en la cancha… Hoy Argentina no tuvo vida. En el fondo acumuló errores, en el medio no hizo pie y arriba pasó inadvertida. Su rival, en cambio, aplicó a la perfección el plan de juego, le metió tres e incluso hasta mereció algún otro. Lo peor de lo peor, justo en el momento ideal para cortar la pesada cruz de 14 años sin títulos.
Triste final para a Argentina na Copa América. Porque se foi vencido, pelo Brasil nada menos, depois de 90 minutos de impotência, de dúvidas, de confusão, de nada mesmo. Atrás, bem distantes, caiu essa equipe que havia chegado aqui como candidato, a partir de seu futebol elegante, de sua contundência, do respeito que se fazia ganhar no campo... Hoje a Argentina não teve vida. No fundo acumulou erros, no meio não teve pé e a frente passou despercebida. Seu rival, ao contrário, aplicou a perfeição o plano de jogo, e meteu três e inclusive até mereceu algum outro. O pior do pior, justo no momento ideal para acabar com a pesada cruz de 14 anos sem títulos.

Mala señal
Ni el más entusiasta brasileño imaginó arrancar de ese modo. Porque todavía se estaba armando el partido cuando Argentina recibió un golpe letal, de los que mueven en serio la estantería. Messi, después de bajar una pelota imposible en la mitad de la cancha, dejó corto el pase siguiente y de la nada se fabricó la contra que terminó en el gol de apertura. Baptista picó con el perfil cambiado sobre el sector izquierdo del área grande y Ayala dudó en salir a encimarlo. Ahí pagó caro, porque dio un margen que su rival, muy atento, aprovechó para sacar el derechazo al ángulo. ¿Abbondanzieri? A mitad de camino, sólo la miró entrar. Se jugaban 4 minutos.
Mal Sinal
Nem o mais entusiasmado brasileiro imaginou arrancar desse modo. Porque todavia se estava armando a partida quando a Argentina recebeu um golpe letal, daqueles que movem em seria paralisia. Messi, depois de baixar uma bola impossível na metade do campo, deixou curto o passe seguinte e do nada se construiu o contra-ataque que terminou no gol de abertura. Baptista cortou com o perfil trocado sobre o setor esquerdo da grande área e Ayala duvidou em sair para cima. Ai pagou caro, porque deu uma margem que seu rival, muito atento, aproveitou para sacar o direitaço no ângulo. Abbondanzieri? Estava na metade do caminho, somente olhou entrar. Jogavam-se 4 minutos.


Un cimbronazo para sacudir al más pintado. En una final, para colmo. Argentina, sin embargo, trató de dar rápido vuelta la hoja. Riquelme, una vez más, puso la pelota en su suela, la distribuyó hacia los costados, fabricó espacios y también aguantó las patadas. Casi enseguida viene el empate. Messi encaró dentro del área y por poco no lo tocan. Llegó al fondo, se la puso en la cabeza a Verón, quien lo vio entrar de frente a Román. Y el zurdazo del 10, a la carrera, rebotó en el palo. De los mejor, a nivel colectivo, del equipo en el campeonato.
Uma armadilha para sacudir o mais pintado. Em uma final, para o cúmulo. A Argentina, sem embargo, tratou de dar rápido à volta por cima. Riquelme, uma vez mais, colocou a bola no chão, a distribuiu para os costados, construiu espaços e também suportou as faltas. Quase em seguida vem o empate. Messi encarou dentro da área e por pouco não lhe tocam. Chegou ao fundo, e colocou a bola na cabeça de Verón, que viu entrar de frente a Román. E a esquerda do 10, na corrida, bateu na trave. Dos melhores, a nível coletivo, da equipe no campeonato.

Brasil, claro, empezó a jugar tranquilo, sin responsabilidad y sabiendo, nada menos, que el resultado lo conducía al título. Cerró aún más su defensa y sus intentos se potenciaban a partir de los problemas en la marca que tenía la Selección. Zanetti iba y le costaba volver; Ayala no lograba controlar los pelotazos cruzados para Baptista; Milito se complicaba por los cruces; y a Heinze lo desbordaba Maicon.
O Brasil, claro, começou a jogar tranqüilo, sem responsabilidade e sabendo, nada menos, que o resultado o conduzia ao título. Fechou ainda mais sua defesa e seus intentos se potenciavam a partir dos problemas na marcação que tinha a Seleção. Zanetti ia e custava a voltar; Ayala não conseguia controlar os cruzamentos para Baptista; Milito complicava-se com os cruzamentos; e Heinze o transbordava Maicon.


Empezaba la confusión que no terminaría nunca. Atrás, sobre todo, pero tampoco Román agarraba la pelota en el medio y cuando la tenía, sólo Messi (encimado y todo) se le acercaba para descargar. Tevez iba de punta a punta por el frente de ataque, aunque entre Alex y Juan lograron, de manera alternada, no dejarlo dar vuelta.
Começava a confusão que não terminaria nunca. Atrás, sobre tudo, porém tampouco Román agarrava a bola no médio e quando a tinha, somente Messi (marcado) se chegava para receber. Tevez ia de ponta a ponta pela frente do ataque, ainda que entre Alex e Juan conseguiram, de maneira alternada, não deixa-lo dar a volta.


Basile, en la previa, había pronosticado un ritmo lento por el calor, algo que no ocurrió en la primera media hora. Argentina, obligada por la desventaja, trató de acelerar de tres cuartos de cancha hacia delante, pero le faltó profundidad. El empate, igual, parecía estar al caer. Lo merecía Argentina y casi lo grita a los 35 minutos. Tevez trabó una pelota en la medialuna que quedó dando vueltas en el borde del área. Riquelme apareció otra vez libre y le dio a colocar con la parte interior del pie derecho. El arquero, pese a que estaba tapado, voló de palo a palo y la sacó como pudo.
Basile, na prévia, havia prognosticado um ritmo lento pelo calor, algo que não ocorreu na primeira meia hora. A Argentina, obrigada pela desvantagem, tratou de acelerar de três quartos do campo adiante, porém lhe faltou profundidade. O empate, igual, parecia estar a acontecer. O merecia a Argentina e quase o grita aos 35 minutos. Tevez travou uma bola na meia lua que caiu dando voltas na entrada da área. Riquelme apareceu outra vez livre e lhe deu a colocar com a parte de dentro do pé direito. O goleiro, ainda que encoberto, voou de trave a trave e a tirou como pode.


Era una situación de peligro, porque la desesperación por ir siempre hacia arriba dejó profundos huecos atrás. Y se sabe, Brasil es Brasil, tenga los nombres que tenga. Otra réplica y el seleccionado quedó patas para arriba: Alves, después de ganarle las espaldas a Heinze, la cruzó fuerte al área chica, donde Ayala se la llevó por delante y lo descolocó a Abbondanzieri con un despeje que se coló en el rincón. 2 a 0 exagerado, quizás, pero realista y a la vez problemático para los de Basile.
Era uma situação de perigo, porque o desespero por ir sempre acima deixou profundos orgulhos para trás. E se sabe, Brasil é Brasil, tenha os nomes que tenha. Outra réplica e o selecionada caiu de pés para cima: Alves, depois de ganhar nas costas de Heinze, cruzou forte na área, onde Ayala se adiantou e deslocou Abbondanzieri com uma colocação que colocou no canto. 2 a 0 exagerado, quiçá, porém realista e a uma vez mais problemático para os de Basile.


Hacía falta encontrar el descuento rápido en el segundo tiempo para no dejar que Brasil se relaje y saque lo mejor suyo de adentro. Siguieron jugando los mismos, en su clara señal de confianza. Aún sin profundidad, la fórmula ofensiva fue la misma. Sin el clásico 9 de área, el equipo dependía de los arranques de Messi o de la guapeza de Tevez. Muy poco ante un adversario que, a medida que pasaban los minutos y con varios metros por delante para hacer circular el balón, se fue haciendo fuerte. Porque entró en el juego que más le convenía y además porque Argentina, impotente, cometía un error tras otro.
Fazia falta encontrar o desconto rápido no segundo para não deixar que o Brasil se relaxe e saque o melhor do seu adentro. Seguiram jogando os mesmos, em claro sinal de confiança. Ainda sem profundidade, a fórmula ofensiva foi a mesma. Sem o clássico 9 de área, a equipe dependia dos arranques de Messi ou da coragem de Tevez. Muito pouco diante de um adversário que, a medida que passavam os minutos e com vários metros adiante para fazer rodar a bola, se foi fazendo forte. Porque entrou no jogo que mais lhe convinha e ademais porque a Argentina, impotente, cometia erros atrás de erros.


Entró Aimar por Cambiasso, con poco más de media hora por delante. La idea era encender a Riquelme y a Verón, quienes no lograban imprimirle fútbol al andar del sleccionado. Y no hubo caso, los caminos de búsqueda pasaban por meterles pelotazos a los petisos de arriba. Elemental, perdieron siempre.
Trocou Aimar por Cambiaos, com pouco mais de meia por terminar. A idéia era acender Riquelme e Verón, que não conseguiam imprimir futebol ao andamento do selecionado. E não houve caso, os caminhos de busca passavam por chutar as bolas para frente. Elementar, perderam sempre.


Lo más preocupante era que no aparecían situaciones netas. Pudo llegar el descuento en una jugada que primero lo tuvo Aimar, después Messi y enseguida Tevez. Nada, tampoco.
O  mais preocupante era que não apareciam situações concretas. Pode chegar ao desconto em uma jogada que primeiro teve Aimar, depois Messi e em seguida Tevez. Nada, tampouco.


Del gol ni noticias y a Basile se le acaban las variantes. Puso a Lucho González, sacó a Verón. Olía mal la cosa y Brasil se aseguró el título en otra salida fulminante de sus volantes. Vagner Love la colocó en profundidad para Alves y el remate cruzado bajó la cortina.
De gol nem notícias e a Basile acabam as variantes. Colocou a Lucho Gonzálvez, tirou Verón. Ia mal a coisa e o Brasil assegurou o título em outra saída fulminante de seus volantes. Vagner Love colocou a bola em profundidade para Alves e o arremate cruzada baixou a cortina.


Argentina, por puro compromiso, empujó hacia la nada. Iba sin saber a dónde y terminó encerrado en un callejón oscuro, confundido, expuesto a un cachetazo histórico, de esos que duelen en el alma. 

A Argentina, por puro compromisso, empurrava ao nada. Ia sem saber aonda e terminou encerrando em um beco escuro, confundido, exposta a um golpe histórico, desses que doem na alma.
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